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LA MUJER CASADA
d i  :  c r . i A . s i i

Hace a lgún  tiempo vió la  luz un precioso articulo de mi 
buen amigo el distinguido diplomático Paco  de Acuna, titu­
lado «L a  v iuda considerada como genera l en gefe», y esto 
me mueve á  em borronar algunas cuai'tillas, pi-esentando 
á  la  m uger casarla como la diploináliea inaK lina y mas s a ­
gaz  que lia producido la  naturaleza. Macliiavelo, 1‘aylle- 
rauil, IgnatielT, son ninos de pecho comparados con cual­
quiera esposa, á  poco que esta ocupe una posición a lgo  des­
ahogada, porque deinasiailo comprenderán mis lectores 

que no puedo incluir en la diricil ciencia de Meltei nich, á  
las clases proletarias, t*ues entre ellas no ha hecho aun ex- 
tragoR la te rrib le  ponzoña  del d isim ulo, y de ahi ([ue se 
muestren en esos actos sociales, ya  públicos y a  privados, 
con la mas parad isiaca desnudez; moral, se entiende.

Pero vuelvo á  mi asunto; la  nniger casada tiene un ¡ins­
tinto diplomático maravilloso: ella sabe indagar, averiguar  
y a rran ca r  un secreto, sobre todo á su marido, fingiendo 
la m ayor candidez y la  menor curiosidad.

De soltera ve siempre al hombre bajo un prism a encan­
tador: es su esclavo. A  los pocos meses de casada, ya  lo 
considera de muy distinto modo; el hombre es un tirano y 

hay que domesticarlo. U e  aqui, lucha.
Pero lucha lenta, pacífica, tranquila, sosegada, como 

la superficie de un lago  escocés. M uchas veces el hombre  
siente el yugo  que .se le quiere imponer, ó impelido por su 

orgullo, se revela y trata  de romperlu; pero entonces la  e s ­
posa, adoptando sus m as suaves m aneras y su m as repo­
sada voz, exc lam a:

— Pero yo me opongo?.... Haz lo que quieras ... Acaso  

hay aqui otra  voluntad (¡ue la tuya?
Y  el hombre satisfecho de su poileiio y de su fuerza, se 

dice:
— Pues es verdad: quien me impide liacor lo que yo 

quiera?
Y  es que el infeliz no observa  la metamorfosis qne se es­

tá operando á  su alrededor y que está sufriendo él mismo.
Su m ayor goce e ra  comer en un dcsltabillé completo: 

babuchas y  bata; pero su m uger encuentra eso de muy mal 
tono, y [loquito á  poco le ha ido acostumbrando á  perder  
esas malas mañas, no por ella, (pie al fin es su muger, sino 
por el qué iliran. A l  ¡nocente esposo le gustaba fum ar un 

cigarrillo  de sobrem esa y antes del café, pero siempre es­
taba  ei comedor tan sucio y apestaba de tal modo á  puntas 

de cigarro, que el m arido ha tenido que sacrificar tanihieii 
este placer, no por d a r  gusto á  su esposa, que á  ella le es 
indiferente, sino por el aseo de la casa. También gozaba  el 
cándido mai-ido en fum ar un cigarro  en la cam a antes de 
dormirse, y otro por la  m afiana am es de levantarse, pero  
ha debido renunciar á  ese dulce entretenimiento, no ¡lor- 
que su cónyuge se lo exija, sino porque no habia  manos 
liastantes en la ca sa  pa ra  su rc iry  g o b e rn a r la s  sábanas,  
que el imprudente fumador quem aba diariamente con sus 

cigarros, á  mas dol imninente riesgo que so corría  de un 
incendio á  media noclic.

Pero  donde hay que ver todo el ingenio, toila la  sagaci­
dad de una m uger casada, es cuando trata de arran car  la 
confesión de un pecadillo á  su caro esposo. Has visto algu­
na vez, am ado lector, al gato ju ga r  con el inesporto y timi- 
do ratoncillo que cayó on sus garras?— Pues si conoces es­
ta escena, ya  puedes formarte una idea de la que ocurre  
entre am bos cónyuges. O ra  la m uger le hace entrever en 
lontananza el m as generoso olvido tle su crimen,— nunca  

es menos de crim en— si confiesa ingenuamente; o ra  le h a ­

ce sentir terribles amenazas, si persiste en su silencio: ya  
lo alliaga, y a  lo rechaza; hasta que por último, y  sin venir 
ácueiilo , un torrente de lágrimas escapa de sus Iiermosos 
ojos, y  entonces no hay defensa posible: el marido cae ano­
nadado á  los piés de su esposa pidiéndole perdón y confe­
sándose el hombre m as inicuo de! mundo. Pei-o aquiilla 
confesión inocente (¡ue brot<'> de sus lál)¡tis,será uniorinon- 
toel dia q i : se tarde a lgo  en la calle, cuando se entretenga  
algún tanto con sus amigos, si rehúsa la menor bagatela á  
su esposa; á  todo y por todo se le a rro jará  á la  ca ra  su pe­
cado, sin que sirvan do nada  sus prottístas: «el que hace un 

cesto hace ciento»; no hay mas remedio: es un ax iom a ma­
temático.

Hien sea por instinto ó por educación, ó por am bas co­
sas á  la voz, la  m uger tiene una sagacidail extraordinaria  

y una iienotracion admirable, y unidas estas condiciones a 
su inmoderado deseo de mando, la hacen aguzar de tal mo­
do ol ingenio, que á  veces parece mentira que en cerebro  
femenino quepa tanta di[>lomacia. Cuando la muger, on vez 
de atacar  de frente y de tin modo resuello á  su marido, lo 
hace con cierta m aña y disimulo, ya  puede darse el esposo  
poi- vencido: la m uger ha  descubierto su lado flaco y por él 
le atacará, l.o mejor que puede hacer entonces el homhi-e 
es Imscar la m anera de ceder, como sino se apercibiera del 
ataque de que está siendo objeto, y conseguir, eu su derro ­
ta, las mejores condiciones posibles, como el valeroso ca­
pitán que sitiado cu una fortaleza, prevee cl asalto decisí- 
vo, y  poco seguro en sus m urallas y baluartes, parlamenta  
con el eiieniigu para  olitencr las condiciones m as ventajo­
sas y sa lva r  sus arm as y bagajes. 1.a muger que ataca  fran­
ca  y resueltamente al liombre, sa ldrá  siempre vencida, 
puesto que el hoinl)re tiene de su parte las leyes, la socie­
dad y las costumbres: la m uger que ataca  al hombre de 
soslayo, sa ldrá  sienque vciicedora, puesto que tiene de su 

parle  la confianza y 1 1 descuido ile su marido.
L a  liistoria de Sansón y de Daliia.
L a  cadena de hierro se rompe alguna.s veces, la de llo­

res nunca.
Hace algunos años me decia una distinguida dam a pe­

ruana: «el añoso roble se quiebra ante e.l iiuracan, pero la  

lléhil caña sabe plegarse á  tiempo, y jiasado el peligro se 
levanta mas fuerte y orgullosa que aiUes». Acepté el símil, 
pues dá una verdadera idea do la  situación de la m uger pa­
ra  con su marido; ante la  cólera de. este, debe siempre ple­
garse  cual la  débil caña, sino (luierc correi- el riesgo del cor­
pulento arbusto. L a  m uger debe imperar sobre el hombre 
por la dulzura, poro nunca por la fuerza, porque entonces 
pierde su mas bello atributo, la del.iiiidad, Debilidad apa­
rente, puesto que su debilidad es su fuerza, y su fuerza es 

tanto mayor, cuanto se desconoce todo su alcance y pode­
río. No  sé quien llamó á  los cañones uW m a m h o  regutn; yo  
me permito llam ar á  las lágrim as ultim a ¡•atio m uUerum , y  

me jiarccc quo tan poderosa os una razón como la otra, si­
no lo es m as la  segunda que la primera; porque hombre 
liay que resiste á ped io  descubierto las cerradas descargas  
de lu metralla, y no puede ver, sin conmoverse, palpitar 
una lágrima en las sedosas pestañas de la  m uger amada.

Por  eso la muger que sabe, hace de su marido lo que le 
d a l a  gana , realizando siempre sus deseos y ob'eniendo  

cuanto anhela por medio de la  da lzura  y cl alliago.
Sin duda a lguna fué una m uger quien inventó el adagio  

«m as  vale m aña que fuerza». Si alguien lo pone en duda, 
oiga la siguiente anécdota que mecoiiti'i hace añoc, mas
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profundo y mas distinguido diplomático francés, marqués 
de Noailles.

Rusia acabalia de reinacliai* los clavos de la infeliz Po­
lonia: la segunda insurrección d(̂  este desgraciado pueblo 
liabia sido sofocada, Y el viejo Murawieff tronaba en Var- 
sovia á su capricho y voluntad. El duíjue de N... aristócra­
ta francés de la vicil/e / oche, liabia hecho la causa de Polo­
nia y se encontraba un tanto comprometido moralmehte, á 
causa de sus escritos, y en cierta frialdad con el embajador 
ruso en Paris, conde ScliirculV, cuando este anunció un 
gran baile de trages en celebridad de los días de su sobe­
rano. Aunque el embajador moscovita, con un tacto e.sipii- 
sito, invitó al duque, este decidió no asistir, por no ponerse 
en comunicación con los «tiranos».

Decir el desappointemeiit de la duquesa, seria imposible; 
su dolor [lodia compararse tan solo con el de Calipso, aun­
que este era mas [)rofuiuio; [>ero con ese tacto esjiecial de 
la muger de talento, recibió a(iue]la noticia, que tanto la 
apenaba, con la sonrisa en los labios: conocía su poder y 
pensaba hacer de él un uso discreto y cierto.

Cuando el noble duque se sentó á la mesa, encontró las 
salsas mal [ireparadas, el Burdeos demasiado frío y el 
Champagne demasiado caliente; el café liabia sido poco 
tostado y hasta el habano que fumaba diariamente des­
pués de comer, estaba aquel dia húmedo.

Quince días duró esta variación en las hal)itiiales cos- 
lumbres del duque, sin que e. t̂e pudiese poner órden y ar­
reglo. En qué consistía aquello?- El duque se devanaba los 
sesos, como vulgarmente se dice, sin conseguir averiguar­
lo. No era [(osible sospeeJiar siquiera que su esposa se iiu- 
biera puesto en connivencia con los criados: la duquesa era 
demasiado aristoci-ática y demasiado distinguida para des­
cender al terreno de esas, conlidencias con sus inferiores, 
y esto lo sabia bien el duíjue.

Al Iin este lo comprendió todo; el maldito baile del em­
bajador era la causa; la diujuesa quería ir y sitiaba á su 
esposo j)or el coufort de la casa y de la mesa, y bastó que 
cesara en la constante inspección de los domésticos, para 
(pie estos, entregados á su [iropio criterio, lo liicii'ran todo 
mal.

El duque decidió ceder y asistir al baile, luies prefería al 
triunfo de sus ideas políticas, la paz y sosiego de su domici­
lio. En liombre de mundo y do exiierieneia, quiso hacer las 
cosas bien hechas, y  pasando por casa de Sainper comiu-ó 
un costoso aderezo de turquesas y ruliics, y iiresentándose 
á la duquesa, le dijo:

—He pen.sado hacer las paces con el conde Scliircoff, 
asistiendo á su baile de trages, y vengo á rogaros (jue me 
acompañéis En prueba de mi agradecimiento, pues no du­
do que accederéis á mi ruego, me he permilido traeros este 
pequeño iccuerdo—y le entregó eJ estuche

Esta conversación tuvo lugar á las cinco, y cuando á las 
siete se sentaba el duque á la mesa, eiiconti’i» el Burdeos 
templado y el ( ’liampagneyra/j/jé; pero el verdadero/z-e/ipé 
fué el duijue cuando vió servir un suculento canvass hack 
dock, aspiración la mas suliliinede su glotonería.

1 .a moral de esta anécdota es muy sencilla: «sí tu mu­
ger te pide (¡ue te tires jior un tajo... etc.», y no liabi'á mas 
remedio, pues la diplomacia es la ver<iadera fuerza de la 
muger, y no hay modo de luchar con ella.

N i n o .

UN AR D ID  DE GUERRA
Hace ya  a lgunos anos (lue etuprcMidi nn viage 

por a lgunos puntos tle la  Andalucía  baja.
A  la  caida de una herm osa tarde del estío, ren­

dido y  fatigado por el cansancio, llenos los pu lm o­

nes de un po lvo  téiiue, capaz de producir la  asfixia, 
levantado sin piedad por los  t iro iiazos de los ocho 
malo.s trotones que arrastraban la diligencia, daba 
vista (i la  hoy \ illa de Niebla, cabeza del condado 
de su nom bre y situada en la  carretera de Sevilla  A 
Hnelva.

El paisago no podia .ser m as bello y  pintoresco: 
sobre un fondo de cielo purísimo, tanto com o el des­
crito en m il tonos por los v iageros  de Oriente, l im i­
tado por un horizonte que dibuja caprichosos con ­
tornos de las siiq-ras de A ro c h e y  Araceiia ; corriendo 
m as cercano el h istórico Rio-Tinto, encauzado [lor 
fértiles laderas llenas de t ida y vegetación, leviui- 
tase en su m árgen  derecha un pueblo que í\ lo h'jos, 
dada sn blancura, parece nn m anto de iilata qne 
circunda por su base á una vetusta y derruida for­
ta leza prop ia  del condado

De aspecto carncterístico, la  expre.sada fortaleza 
delata al v iagero  la  época de su construcción; es 
árabe, aunque retocada dospuos de la coníjuista: 
arcos o jivos, a lm enas y  torreones aspillerados, 
m atacanes, tal es  lo  que .se descubre á pr im era  vis­
ta constituyendo m ía  m asa  séria é imponente.

E norm es s illa res carcom idos por el tiem po in­
clemente, con abiertas juntas llenas de mii.'^go y 
convertidas en n idales de aves, y  por las cuales 
asom a  a lguna vez la  chata cabeza de un lagarto, 
tal es el aspecto de los robnsto.s m uros  que cierran 
la  fortaleza (pie describo, testigo m udo de fe ai'ias ge­
neraciones.

El v iage i ’o  no puede m enos  de en trar al m om en­
to en sérias i’e flexiones; involuntariam ente se am a 
ol pasado: sus viviendas, usos y  costumbres, s iem ­
pre nos parecen m ejores que las presentes; es  la  \e- 
loidad de la  condición hum ana traducida en los en­
contrados sentim ientos que nos dominan á la  vista 
del pasado que representa  un castillo derruido.

Ta les  eran m is consideraciones cuando daba al­
gún de.scaii.'^o, ya  onti-adala noche, á m is doloridos 
huesos en la ca.sa de un vii-tuoso sacerdote, á quien 
m e recom endó  uu am igo  para  que m e diese hospi­
talidad hasta el s iguiente dia en (juo em prendiese 
m i jornada, y  en verdad que fué tan buena,que á no 
l ie r irsu  suceptibilidad, estaniparia su nombre.

Dues bien, l legó  la  h o r a d e  cenar: natural era 
que yo  le demostr-ase m is im presiones; la conversa ­
ción se h izo  am ena  y  recayó  sobre el carácter his­
tórico de la  fortaleza; entonces m e re fir ió  la  si­
gu iente anécdota conservada  con el carácter de tra­
dición en el pueblo, y y o  que no iiabia dejado de dor­
m itar á ratos en la  d iligencia, troqué gustoso ini 
descanso por tan gra ta  velada: dijo lo que paso en 
extracto  á  referir.

Corr ía  el aiTo de 1252 cuando por m uerte del 
Santo Rey  Eernando 111, ocupó el T ron o  de Ca.stilla 
y León  D. A lfonso  X  el Sábio. Ari 'o jados los m oros 
de Sevilla  por su augusto padre, se  habían heclio 
fuertes en el condado de Niebla, que v iv ía  nn tanto 
am enazante por los  auxilios  que de M aiTueeos reci- 
l)ia- El nuevo  m onarca  de Castilla trató de em pren ­
der su conquista y  a l efecto rec lam a el auxilio  del 
R ey  A lh am ar de Granada, que com o feudatario tenia 
([ue com batir  en las guerras  que em prendiese su 
señor, aun en contra  de infieles, y fuerzas num e­
rosas com an dadas  p o r  e l R ey  en persona, em-
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EN EL AGUA

•Yü remaré mejor, Carolina; lo jure» por el Club!
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8  Julio 1878.

EN LA PLAYA

A  los ocho dias de remo.
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prenden el sitio de la  fortaleza de Niebla.
Lo s  m oros  aperciliidos d ispónense á resistir el 

empuje de las armns eristianas <pie con ol m a yo r  
denuedo sufren lo.s penosos ti'aliajos del asedio; 
montadas toda clase de m áíiiiinas de liatir y apre- 
tándo.sp el eerco por m ona'iitos, no dudaban los ca­
pitanes castellanos Cjue el m oro  tendi ia (jiie ren ­
d ir por ham bre al faltarle los  r(*cur.sos del de M ar­
ruecos.

Así la.s cosas, el tiempo trascuiTia y á pesar de 
las frecuentes correrías do los cristianos jior tien-as 
dcl condado talando cam pos y destruyendo cnanto á 
sil paso se oponía, la  fortaleza no rendía el pendón 
de la m ed ia  luna y y a  el de.saliento empezalxaá cun­
dir en las huestes de Rey  sitiador.

Cuatro ó  cinco meses de sitio liabian llevado  en­
ferm edades al cam po cristiano y  sonó por pi-imera 
vez la  fra.se de (devantai* el cam po». L a  fortaleza no 
llevaba trazas de rendirse  y  en las apariencias los 
v íveres no fixUaban.

Entretanto los m o ros  en .secreto tocalian los fines 
do sus v íveres  y  la  situación se hacia por m om entos 
desesperada. Conciben un último esfuerzo iinra de.s- 
orien tar al en em igo  y  acto continuo lo ponen en 
práctica: dentro de la  fortaleza no quedaba m as (pie 
un buey  y  algún grano : conciben dár.selo á com er 
todo y  enc im a m uclia agua y  so ltarlo  para que gane 
las líneas enem igas y  vean los sitiadores que los ví­
veres sobraban; verificado, franquéanle una de las 
puertas.

El buey libre y  satisfeclio com o  hacia tiempo no 
lo  estaba, traspasa las líneas del cam po cristiano; 
hay un m om ento  do a legr ia  en v ista de la buena pre­
sa, a leg i'ía  que pronto se troca en profunda tristeza; 
— ¡Cómo estará de v íve res  la fortaleza m oruna cuan­
do  con tan poco cuidado dejan escapar resos tan 
gordas ! Estas eran la.s re flex iones genera les  del Rey 
y capitanes reunidos en consejo píira deliberar acer­
ca de levantar el sitio...

De pron to  y procedentedel grupo de soldados que 
rodeaban al pj-isionero animal, sale espantosa g r i­
tería. ¿Cual podia ser  la causa? ¿Habian por ventura 
percib ido una salida v igorosa  de los sitiados? Nada 
de eso; o tro  era el m otivo : ol buey habia reventado 
con estrépito, m erced al ati-acou fuerte de cebada y 
agua: pónen lo  en conocim iento del Rey; .se apei-ci- 
ben de la  estratagem a, compi-endeii el ardid de guer­
ra  y convencidos y a  del liambn* (¡ue devoraba á los 
sitiados y iiue todo era  una farsa, fné tomada la  for­
taleza p o r  asalto. Ta l fué hLconqiiista de Niebla.

Cuando ya  acostado y pensando en cuanto aca­
llaba de o ir  com encé á conciliai* el sueno, sonó  el 
chasquido de mi látigo y  la nguauleiito.sa voz  del 
m ayora l que decia «v iageros  al coche». En el instan­
te m e de.spodí de m i laien patrón que tan agradable­
mente m e  hizo pasar el rato, y  colocado, ó m ejor di­
cho, es íivado  en el earruage com o  m ejor pudo, nos 
ale jam os de allí pai*a recibir otra serie de im presio­
nes, cuyo  relato no creo que tenga nada que pueda 
interesar á mis benévo los lectori's.

N o a r i m a .

Á LOS PIÉS D A

— A tus piés, liella jóven , 
ves que m e inclino 

el ex trem o envid iando 
do tu vestido.
Que lia.Rtaese extrem o 

mi adm iración rne lleva, 
.solo por verlos.

Si lo.s m iro  distaiite.s 
cual m i esperanza, 

al a.somar .se ocultan; 
¡tengo desgracia! 
Profunda huella 

dejan ¡ay! en mi alma 
fine lio es de arena.

En el celeste iinjierio 
y  en la  Tur<iuía, 

p o r  tus plantas sin duda 
te eiividiarian.
Con el deseo, 

tus piés, com o  el que cartas 
concluye, beso.

En el co lo r  semeja 
ese calzado 

al corazón que enlutan 
los desengaños.
Tu pié se  asom a 

com o perla  que esconde 
m arina  concha.

Entre sedas y  gasas 
m i pensamiento 

lo  vi.slumbra tan lindo 
com o pequeño; 
y  cual la dicha 

en lo breve y  ligera 
(¡ue se de.sliza.

Hatel es tu zapato 
donde naufragan 

las dulces ilu.sionos 
¡ay! de m i alma. 
Cánsame celos, 

fpie es m as que yó  dichoso 
tu zapatero.

El, m ejor que tú m isma, 
si no te enfadas, 

los puntos, .si, los puntos 
sabe que calzas.
Conoce cuando, 

donde y  por qué te aprieta, 
niña, el zajiato.

Si han de tener princijiio 
nuestros amores, 

quiero basar su origen  
en tus tacones.
¿Será tu esclavo 

ílLiien hoy  su pensamiento 
pone tan bajo?

Perm ítem e (¡ue vea
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pié taij pequeño; 
si rne gustíi y  lo alabo 

¿por (jué esconderlo? 
Siendo tan breve, 

ya  lo vos, iiiG contento... 
con pequeneces.

De este m odo  su deseo 
cierto gom oso  expresaba 
á una jóven  inocente 
mas aun que inocente, cauta 
Esta se negó  inílexible, 
aquel repitió su instancia, 
y  p o r  d is tra cc ión  sin duda 
un pié su cárcel Íorzalía- 
A n im óse  del m ancebo 
inocente la  m irada, 
vagan do  su pensamiento 
en m ar de rem otas playas; 
m as de súbito la  joven  
retiró lo  que causaba 
tanta ilusión, cual si entonces 
advertida lo notára.
L a  tinta de sus m egillas  
subió desde rosa  á grana, 
que el color, si no es pintado, 
las em ociones delata.
—Cruel es  usted, ansioso 
dijo el doncel en voz  baja: 
con el m ism o pié (pie adm iro 
aleja m is esperanzas.
L a  m am á, (p ie con su hija 
fué á go za r  do la velada, 
levanta el cam po al sentirse 
p o r  céfiro  audaz besada: 
y entonces, en descubierto, 
dejó una indiscreta ráfaga 
la  base de lauta dicha 
com o el bípedo soñaba.
L legó  el instante suprem o 
retardado por sus ánslas, 
y m urm uró  con asombro:
— ¡A y  qué pi(*s!... ¡Si son dos patas!

..yA S T IL L O  DE .y

Un vie jo.

A B E Z O N .

I

D. Pedro  I de Castilla, tan Justiciero en sus casti­
gos  com o cruel on la m anera  do aphiíarlos, so halla­
ba on el año de 1351) en abierta gu erra  con el rey  de 
A ragón , D. Podi-o IV  el Cerem onioso.

Eavorecian á éste el conde D. Enrique de Trasta- 
m ara  y  sus parciales; m as tal auxilio  ora asaz insig­
nificante para  contener al rencoroso  m onarca  cas­
tellano, que, terrible en todas sus em presas, ya ha­
bia tra.spuesto las fronteras enem igas, pasándolo 
todo á.sangre y  fuego. L o  m ism o talaba y de.striiia 
el territorio aragonés, que se apoderaba de las villas

y  castillos de su etei-no rival el bastardo de Trasta- 
mara; pero sus victoriosas arm as Iiallaron al Iin un 
obstáculo insuperable en la  pequeña fortaleza de Ca­

bezón.
Pertenecía el lugar de Cabezón al conde D. Enri­

que, quien, al princip iár la  guerra, habia encomen- 
(lado la defensa del castillo á  uno de sus m as fieles 
caballeros, y cuando el rey  I). P(?dro, al frente d(í su 
lucido escuadrón de e.scuderos á caballo, de la  guar­
dia de ballesteros y  do a lgunas com pañías do hidal­
gos  castellanos, l legó  á las inm ediaciones de Cab(3- 
zon, tuvo lugar de coüO(3erquo el enem igo  se halla­
ba dispuesto á l a  defensa, y que cuantos asaltos se 
intentasen serian infructuosos; por lo cual creyó  lo 
más conveniente establecer el cerco distribuyendo 
sus gentes en los alrededores.

El alcaide imi-ecia decidido á no responder á nin­
gu n a  clase do intimaciones; m as el impaciente don 
Pedro, m uy á su pesar detenido ante un obstáculo 
que al princip io ju zga ra  insignificante, le env ió  un 
heraldo ó  rey  de arm as ofreciéndole, si enlregsiba el 
castillo, hacerle muclias m ercedes ycons id í 'ra r le  co­
m o uno de los  pr im eros  oalxalku os de su córte; pero 
el buen alcaide se lim itó á responder que antes de 
ser infiel á su señor y  mei-ecer la nota de perjuro y 
desleal, piM’oceria liajo las m inas de la fortak'za.

II

Entre los  escuderos que defendian el castillo, ha­
bia uno jóven  y bello, con la  apariencia de un ángel 
y el a lm a (le un dem onio. A fable, jov ia l y con un e x ­
terior que insi)iraba suma confianza, so habia cap­
tado la.s s im patías de la m a yo r  parte de los hom ­
bres de a rm as  (¡ue conipoihaii la  escasa guarnición; 
m as el alcaide, profundo conocedor de los hom bres 
y  de lasco.sas , nunca logró  vencer la  repulsión que 
el tal e.scLulero le inspiraba.

Ten ia  el alcalde en su com pañía  á su fiel espo.sa, 
h erm osa  matrona de poco m ás de treinta años, y  á 
su única liija, jóven  encantadora (|ue no jiasaba de 

los quince.
Desde (¡ue las dos m ugeres  habitaban ol castillo, 

losojo.s d(.d la.scivo ('sendero se habian fijado en la 
bella jóven , y aun habia l legado  á  requerirla  de am o­
res; pero nunca encontró sino el m ás frió desden.

.\(iuel m a lvado  a liogó  en silencio el impuro am or 
que le dominaba, pero jurando en .secháo tom ar 
cum plida venganza  de los desprecios sufi idos.

N o  tardó esta en ofrccérs('!e. El Rey  D. Pedro  pu­
so sitio al castillo, com o  ya  liem os dicho, y no pasó 
mucho tiempo cuando las subsistencias com enza­
ron á escasear, y la situación de los dekmsoi-cs llegó  
á ser por dem ás crítica. Entonces ju zgó  el in fam e es­
cudero llegado el m om ento  oportuno de jio iier en 
ejecución sus inicuos proyectos. Aprovocliándo.se 
del partido que entre sus com pañerus tenia, tramó 
una conjuración en unión de nueve de estos, tan 
traidores y  perversos  com o  él; y unidos todos se 
apoderaron  de las puerías de la foidaleza, y acudien­
do después al alcaide, le ex ig ieron  que les entregase 
á su m u ger y á su hija, ofreciendo, con e.sta so la  con­
dición, p rosegu ir la  defensa, pero am enazando, en 
caso contrario, con rendir.se á discreción al Rey  don
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Pedro. De nada s irv ió  la  autoridad del alcaide, de na­
da aprovecharon  sus ruegos y  hasta sus lágrim as: 
los escuderos perm anecieron  inflexib les, y el buen 
caballero, en la  a lternativa de ser infiel á su señor 
ó  de en tregar los m ás caros objetos de su a lm a á 
aquellos bandidos, prefirió  esto último.

III.

Dos leales so ldados (pie no habiaii {[uorido to­
m ar  parte en la conjuración, abandonaron el ca.s- 
tillo á la m añana siguiente de estos sucesos, y  pre­
sos por las avanzadas castellanas, fueron conduci­
dos á la  presencia de D. Pedro.

I l ic ié ron le  entonces relación m uy detallada de 
todo lo ocurrido, y el rey, lejos de aprovecliai* aque­
llas  circunstancias para apoderarse fácilmente de la 
fortaleza, consldcx’ó  com o  suya  pi'opia la  ofensa in­
ferida al fiel alcaide, y  ju ró  tom ar de e lla  pronta y 
cum plida venganza.

Aque l m ism o  dia los  ballesteros de Castilla se 
apoderaron  de los  diez escudero.s, y , á presencia  del 
alcaide, hizo D. Podro (p ie los descuartizasen v ivos 
y  arrojasen después sus cuerpos á las llamas. Poro 
no contento con esto, e lig ió  diez de sus m ejores ca­
ba lleros y  los puso á disposición de aquel, ob ligán ­
doles bajo ju ram ento  á  m orir  en defensa do la  forta­
leza, aun cuando éi m ism o  en persona m archase á 
atacarla.

¡Sublime rasgo  de íidelklad el del alcaide de Ca­
bezón, tan so lo  sem ejante al de G iizman el Dnono 
en el sitio de Taiáfa!

¡Terrib le  acto de justic ia  propio de papiel m o­
narca tantas veces calumniado, 'corno pocas dofon- 
dido!

^ o s É  DE P a r r a  /VIa t h e u .

Sevilla.

REVISTA DE MODAS

Madrid 5 de Julio de 1878.

Sr. D irector del M á l a g a .

M uy señor m ió  y  distinguido am igo; Cumpliendo 
con el encargo  que V. m e  dá y  que yo  acepto gus­
tosa, em piezo  hoy  m i correspondencia  de modas 
dándole cuenta de un trage que ha adquirido gran 
sfícc^s entre las gentes elegantes, y  que tanto para 
baños com o para v iages, etc., es el m as adecuado 
y  oportuno. Me re fiero  al vestido E x p o s ic ió n , com o  
lo  lian designado los  franceses, el cual por su eco­
nom ía  y  sencillez ha sido aceptado unánimemente. 
Pa ra  la  confección de este trage entra cualquiera 
clase de tela que no sea de las designadas pai“a 
visita; hilo, percal, di'il, etc. y  se  usa con cintu­
rón y  falda redonda: el cuerpo puede ser  en forma 
d e p a le to t  ó bien cuerpo  m a rin e ro .

En cuanto á trages de visita ó paseo, las telas 
com binadas siguen s iendo el suprem o de la  moda.

Los  delanteros se hacen m as fi-ccuentemente en 
forma/)rí/2Cí?.9r¿ y  escoto cuadrado con p legados de 
gasa, que m ed io  oculten el nacim iento de la  ga r ­
ganta, dejando ad iv inar sus contoi’iios y  blancura: 
también se está usando mucho el escote-triángulo, 
por el cual asom an encages ó ph 'gados fin ísimos 
de gasa  blanca. L o s  costadus de este trage  suelen 
ir  p legados, y  por detrás vienen á  reunirse las 
dos telas, haciendo grandes bullones. L a  co la  lleva  
un p legado mcnudito, el cual debe ir  cog ido  por la  
m itad, fo rm a ch icorvc.

Para  teati’os, conciertos y  paseo, se está llevando 
m ucho la  granadina negra  con adoi'uos de co lor en 
tiras bordadas. Dias jiasados v i i in o á  la  elegante 
condesa de V... en los  jard ines del Retiro  y  v o y  á 
dar una breve reseña de él á m is lectoras del MÁ- 
LAíiA.

L a  falda es de m uselina  negra  y  ven ia  en form a 
P r in ce s a (\  redondearse con la cola: la  falda delan­
tera iba cubierta en toda su extensión con pequeños 
vo lantes de encages con v ivos  rosa. Encim a de la 
falda llevaba un p a le to t  Lu is X V , brochado en co lor 
de rosa, abriendo desde la  c intura hasta el cuello y  
dejando al descubierto la  garganta , en la  que lleva­
ba una fina cadenita de o ro  con un pequeño m eda­
llón. E s t e i b a  abierto por delante, y  por de­
trás bajaba m u y  ceñido, cog iendo  la falda sobre la 
co la  con lazos de coloi* de rosa. Un rizado pequeño 
co lor rosa, guarnecía  cü ic  p a le to t sin m angas, for­
m ando el todo un conjunto agradabilís imo.

Los  trages para señoras m ayores  son por gen e­
ral en negro, hierro, gris-h ierro y  m orado; bien sea 
solo, bien form ando com binaciones entre sí, pero 
nunca mas de dos colores. L a  form a es también 

princesa , pero van m as holgadas y  los  cuerpos van 
sostenidos con ballenas: la co la  m oderada, y  el p le­
gado  será en gruesos cañones: el resto del vestido 
va  enteram ente liso.

A n tes  de conclu ir esta l igera  crón ica  d iré  á mi.s 
bellas y  am ables lectoras que la  m alla , bien sea  ne­
gra, blanca, ó  en co lores, gana  m as terrem » cada 
dia, sobre todo para (?c/(rt/7 >e5 , ([uc van desterrando 
las de espum a de seda.

En m i p róx im a  carta  dai’é  á las e legantes  sus- 
cr itoras de ese am eno  sem anario  a lgunos detalles 
sobre som breros  de verano, y  hasta entonces m e 
despido de ellas, o frec iéndom e para cuantas dudas 
se les ocurran  en trages ú olijetos re lativos á la 
moda-

JSO LINA  p A lG R É .
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